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			Para Júlia, por ser la inspiración para  

			la protagonista de este libro 
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			¡TÚ!  

			¡OYE! 

			¿TÚ OTRA VEZ POR AQUÍ? Eres tú, ¿verdad? Te conté todo el lío que tuve justo antes de mi cumpleaños, ¿te acuerdas? Estaba agobiadísima porque sentía que no encajaba en ninguna parte. Ni con mi familia ni en el cole, hasta el punto de que llegué a pensar que era adoptada y, al final, imagínate, no solo resultó que SÍ soy adoptada, sino que además ni siquiera soy humana, sino un hada. Me dejaron abandonada en un bosque porque resulta que a las hadas las ABURREN los bebés, y por suerte mi familia me encontró y decidió cuidar de mí.  
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			¿Y eso de que, días antes de mi cumpleaños, las hadas pensaron que sería un BUEN MOMENTO para dejarme elegir si quedarme en este mundo o irme al de las hadas? ¿Lo recuerdas? 

			Por no hablar de las LLUVIAS DE BICHOS (¡puaj!, ¿cómo se olvida una lluvia de bichos?) y que al final todo se solucionó gracias a la ayuda de mi amiga Penélope, de mi hermano Tomi y de Raúl Lido. 

			 

			[image: Imagen decorativa]

			 

			Sí, Raúl Lido. El mismo que en el cole comenzó a llamarme ADA TORMENTAS y, como Raúl es muy popular, el mote cuajó y ahora todo el mundo me llama así. 

			 

			[image: Imagen decorativa]


			 

			Ese Raúl. Lo que pasa es que ahora somos amigos. O eso creo.  

			AH, ¡Y EL CONCIERTO DE MOONGIRL! ¡ESO SÍ FUE GENIAL!  
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			¿Verdad que parecía que mi vida no podría ser más caótica y que no me metería en más líos? Al fin y al cabo, por fin había descubierto lo que me hacía diferente a los demás, tenía a mis amigos a mi lado…  

			PUES NO VEAS LO EQUIVOCADA QUE ESTABA, porque esta vez…, esta vez creo que la he liado todavía más. 
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			¿Parece imposible? ¡JA! Pues no lo es, aunque esta vez todo lo que ha ocurrido no ha sido culpa mía, sino de Raúl Lido.  

			¡Ah! ¿Te acuerdas de eso también? ¡Raúl Lido tampoco es normal! No es un hada como yo, sino otra cosa… 

			¿Cómo no me di cuenta antes? ¡Ni siquiera disimula!  

			Siempre lleva esas camisetas con lobos o lunas llenas, el pelo revuelto… ¡Si es que incluso su nombre…! ¡Fíjate! Raúl Lido. RAULLIDO. ¡AULLIDO! ¿Y qué hacen los lobos? ¡Aúllan! ¡Porque Raúl es un hombre lobo!  
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			Y todo este lío ha sido para intentar ayudarlo.  

			Pero reconozco que nada ha salido como lo había planeado. Bueno, es que, ¿quién planea una AVALANCHA?  

			Sí, en esta historia hay una avalancha.  

			 

			[image: Imagen decorativa]

			 

			Y también sale la familia de Raúl Lido, que vaya tela la familia Lido, especialmente la abuela de Raúl… Y un examen. Odio los exámenes.  

			Y lluvias de…  

			No te digo de qué ha sido la lluvia esta vez. Pero no ha sido de bichos.  

			¿Te cuento la historia?  

			No disimules; si estás aquí leyendo es que QUIERES que te cuente la historia.  

			Bueno, voy a contártela de todos modos y, si no quieres escucharla, tú te lo pierdes, porque ya te lo he dicho: ¡AVALANCHAS! ¡ABUELAS ATERRADORAS! ¡LÍOS FAMILIARES! ¡MÁS LLUVIAS DE COSAS RARAS!  
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			Ser distinta es difícil. En realidad, ya me parecía difícil antes, cuando solo pensaba que mi cerebro funcionaba diferente al de los demás (ya sabes: a veces me cuesta concentrarme, suelo tener mil millones de cosas en la cabeza y cada una intenta llamarme la atención a la vez), pero desde que descubrí que no soy humana, sino un HADA, la cosa ha empeorado, porque encima tengo PODERES.  
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			Pero no puedo usarlos. Eso me dijo Raúl, que su familia le había encargado vigilarme para que no la liara. Y que el problema con los poderes es que, cuando te acostumbras a solucionar las cosas así, luego…, luego no sabes hacerlo de otro modo.  

			Y más o menos lo he cumplido.  

			No he usado mis poderes para solucionar nada, pero…  

			—AHORA, ESTAD ATENTAS —dije poniéndome en pie.  
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			Había cuatro palomas posadas en el alféizar de mi ventana, en mi cuarto. Las típicas palomas de color gris y negro, y me estaban mirando muy fijamente mientras me ponía a la pata coja, extendía los brazos y comenzaba a dar saltitos. Las palomas empezaron a imitarme enseguida, con las alas estiradas y dando botes ahora sobre una pata, ahora sobre la otra.  

			Como te decía, quizá no haya usado mis poderes para solucionar un problema, pero usarlos para entretenerme… eso no tiene ningún peligro, ¿verdad? 

			—Y ahora —dije, mientras me colocaba justo en el centro de mi habitación para tener más espacio—. ¡Viene lo mejor!  

			Es que ya había salido el último videoclip de Moongirl y llevaba días bailando NON-STOP la coreo, y…  
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			—¡Brazo arriba! —les ordené a las palomas—. ¡Y ahora el otro! ¡Y giro, giro, giro!  
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			¿Tú te habrías imaginado que una paloma supiera bailar?  

			Yo tampoco, pero, oye, no lo hacían mal. Por eso me vine un poco arriba y subí el volumen de la música. Estaba metidísima en la coreografía, y las palomas también. 

			Se acercaba la parte final del baile. En el vídeo, Moongirl daba un salto y caía al suelo con las piernas estiradas y los brazos extendidos.  

			 

			[image: Imagen decorativa]

			 

			—¡Venga chicas! —les grité a las palomas—. ¿Preparadas? Un, dos…  

			Di un salto. Las palomas también. Y EN ESE MOMENTO SE ABRIÓ LA PUERTA DE GOLPE Y MI MADRE ENTRÓ EN EL CUARTO.  
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			MIENTRAS ESTABA PEGANDO UN SALTO EN EL AIRE.  

			Y me caí de culo.  

			—¡MAMÁÁÁÁÁÁ! PERO ¿¡QUÉ HACEEES!? ¡Llama a la puerta! —Estaba indignadísima. ¡Menuda falta de respeto! ¡Qué fuerte! 

			—He llamado un montón de veces, pero no me has oído. He pensado que estarías concentradísima con los deberes —dijo mi madre levantando una ceja.  
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			Uy. Me había pillado. Se suponía que estaba haciendo deberes, pero…  

			—En realidad, estaba haciendo un descanso —dije a toda velocidad. 

			Mi madre abrió la boca, pero yo ya tenía la respuesta preparada:  

			—¡También hay que descansar de vez en cuando! ¡Me lo dice siempre la pedagoga! Me había puesto un poco de música para…, para… ¡estirar las piernas!  
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			Además, era cierto. Por lo menos, la parte de la pedagoga. Como me cuesta mucho concentrarme, dijo que, cuando hiciera deberes y cosas de clase, tratara de trabajar en bloques de unos pocos minutos y que hiciera descansos en medio.  

			—¿Y esas palomas? —dijo entonces mi madre con expresión suspicaz.  

			¡Ay! ¡Seguían allí! Les hice un gesto con la mano para que se largaran volando, pero las palomas son TONTÍSIMAS, así que, en vez de marcharse, se pusieron a mover las alas como locas.  
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			—No tengo ni idea —dije, tratando de disimular—. No las había visto en mi vida. De todos modos, justo ahora iba a ponerme a estudiar otra vez…  

			—Entonces ¿le digo a Penélope que venga en otro momento?  

			¿Penélope?  

			¡PENÉLOPE! ¡MI MEJOR AMIGA! Ni siquiera recordaba que habíamos quedado.  
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			—Pero ¡qué dices! ¡Mamá! —exclamé, mientras comenzaba a salir de la habitación a toda prisa. Mi madre estaba en la puerta, pero logré esquivarla en el último momento. (¡Gracias, Moongirl, por tus lecciones de baile!)—. ¿Cómo vas a decirle eso? ¡Sería de muy mala educación! 

			—Pero ¡si estabas haciendo los deberes! 

			—Pero ¡es bueno que haga descansos! 

			—¡Acabas de hacer uno ahora mismo! 

			—¡NO TE OIGOOO! 
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			Lo cierto es que no me siento orgullosa de haberme escapado de esa forma. Al fin y al cabo, sabía que tenía que terminar los deberes, pero es que… de verdad que necesitaba salir un rato a estirar las piernas, porque me estaba agobiando MOGOLLÓN. 
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			¿Sabes una de las cosas que más me gustan de Penélope? Que es una persona SUPERTRANQUILA. Es decir, Penélope es una amiga superguay. Es muy divertida y leal, y nos gustan las mismas cosas, pero, como es tan tranquila, siempre tengo la impresión de que algo de su calma se me contagia cuando estamos juntas, Y ME ENCANTA.  
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			Unas semanas atrás, no sé si te acuerdas, nos habíamos peleado, pero ahora ya todo iba bien entre nosotras. La había echado UN MONTÓN de menos.  

			Poco a poco nos alejamos de mi casa. Mientras lo hacíamos, cambiábamos de un tema de conversación al otro sin parar. Hablamos del cole, del último videoclip de Moongirl (aunque no le dije nada de mis palomas bailarinas. ¡Qué vergüenza!), y Penélope me contó que su madre había encontrado un trabajo nuevo y que estaba CONTENTÍSIMA.  

			—El único problema es que acaba muy tarde y nos vemos poco —dijo Penélope, un poco triste, justo cuando llegábamos al parque que había cerca de mi casa. Miré a mi alrededor, pero no había ni rastro de cuervos.  

			Es que, después de lo que ocurrió la última vez con los cuervos… En fin, como te digo, cuervos no vi, pero en un banco había dos chicos un poco mayores que nosotras. Normalmente no me habría fijado en ellos, pero es que nos estaban MIRANDO a Penélope y a mí.  

			Cuando se dieron cuenta de que los había pillado, los dos giraron la cabeza como para disimular, pero lo hacían de pena.  

			—¡Ay! —dije de repente. Penélope acababa de darme un codazo. No veas la fuerza que tiene a pesar de lo bajita que es.  
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			—ESE ES RAÚL, ¿NO? —dijo mientras señalaba hacia el otro lado del parque. Raúl iba por un caminito rodeado de pinos con la cabeza inclinada hacia abajo, como si fuera pensando en sus cosas—. ¡Eeeh! ¡Raúl!  

			 

			[image: Imagen decorativa]

			 

			Penélope levantó la mano y dio un saltito. Raúl levantó la cabeza y nos saludó, pero luego siguió caminando a toda prisa.  

			—Qué raro es… —dije, y no me refería a ESO. Ya sabes. Eso de que, como habíamos descubierto unos días antes, Raúl era un licántropo, es decir, un HOMBRE LOBO.  
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			En realidad, me refería a que, desde que habíamos descubierto la verdad sobre mí y sobre Raúl, él se comportaba de un modo EXTRAÑÍSIMO. Cuando nos encontrábamos por la calle, se comportaba de un modo normal y era supersimpático, pero en el cole…  

			Bueno, en el cole, Raúl seguía siendo bastante idiota. En el cole, Raúl tenía que ser el más guay, el que habla­ba más fuerte, el que sacaba mejores notas, el que mejor jugaba al fútbol. Y, aunque ya no se metía tanto conmigo (VAMOS, SOLO HABRÍA FALTADO ESO), seguía haciendo como que no éramos amigos. Era como si en el cole interpretara un papel. Como si hiciera teatro todo el rato.  
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			Rarísimo, ya te digo. Y reconozco que me daba un poquito de rabia.  

			No. Me daba muchísima rabia porque, si no nos unía encontrar un montón de hadas en el bosque y luego asistir al concierto más alucinante de la historia, ¿QUÉ PODÍA UNIRNOS?  

			En fin.  

			—No importa —le dije a Penélope.  

			Entonces, a lo lejos, oí un ruido. Un TRUENO. Al mirar hacia arriba, me di cuenta de que justo encima de nuestras cabezas se había formado una nube de tormenta.  
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			—Ada… —murmuró Penélope.  

			—Ya, ya… 

			Miré de nuevo hacia arriba y luego respiré hondo, pero la nube no se movió de su sitio. Desde que había descubierto mis PODERES DE HADA, justo antes de mi cumpleaños, había intentado aprender a controlarlos, pero… 
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			Bueno, no es fácil, ¿vale? Si a veces me cuesta controlar mi mal genio, imagínate controlar UNA NUBE DE TORMENTA.  

			Entonces, cuando volví a bajar la cabeza, me di cuenta de UNA COSA.  
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			¿Te acuerdas de esos chicos que hacía un rato habíamos visto en uno de los bancos del parque? Pues ya no estaban en el banco. Estaban a pocos pasos de nosotras y HABÍAN COMENZADO A SEGUIRNOS.  

			Y yo sé que soy guapa, y estupenda, y simpatiquísima, pero no me estaban mirando como si quisieran ser mis amigos, ¿sabes? De hecho, no me gustaba nada la cara que ponían. Sentía una especie de volcán dentro, pero, en vez de explotar, intenté contar hasta diez para tranquilizarme porque, cuando me pongo nerviosa, ya sabes, pasan COSAS. Así que, aunque comenzaban a picarme las orejas, traté de ignorar esa sensación.  

			Pero Penélope dio un paso hacia delante. ¡Y eso que es la más tranquila de las dos!  

			—¡Eh! ¡Vosotros! ¡¿SE PUEDE SABER QUÉ ESTÁIS MIRANDO?!  
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			—Penélope… —susurré.  

			La nube de tormenta sobre nuestras cabezas rugió. Entonces me cayó una gota de agua encima.  

			Aunque podría ser peor. Podrían ser RANAS.  

			—¡Largaos de aquí! —les dijo a esos dos chicos, que… se rieron.  

			No, peor. Se BURLARON de ella.  

			—¿Y qué nos harás si no nos vamos, enana? —dijo al final uno de ellos.  

			—¡Uy, uy, qué miedo! —dijo el otro. 
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			Era más alto que yo, y tenía las facciones afiladas, el pelo revuelto y… 

			Y llevaba una camiseta con una luna llena dibujada. Eso tendría que haberme hecho sospechar.  

			Fruncí el ceño. Sabía que tenía que calmarme. Probé de nuevo a CONTAR DESDE DIEZ hacia atrás. Probé a imaginarme a mí misma en un lugar lleno de paz y tranquilidad como a veces me pedía la psicóloga del cole, intenté… 

			Los dos chicos se acercaron aún más.  

			—¡Eh! ¡Dejadnos en paz! —les chillé.  

			¿Sabes qué ocurrió entonces? Que pasaron de nosotras completamente.  

			Mira, yo ya había intentado tranquilizarme y no había funcionado, así que había que probar otra cosa, como, por ejemplo, ENFADARME.  

			Me coloqué al lado de Penélope con los puños apretados. De nuevo sentía esa sensación familiar: las orejas (esas orejas EN PUNTA, OREJAS DE HADA) parecían tirar de mí hacia arriba, volverse más afiladas. La nube del cielo se oscureció todavía más.  
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			Raúl me había dicho la última vez que intentara no resolver los problemas usando mis PODERES porque, luego, no sabría hacerlo de otra manera, pero la verdad es que ese par se lo habían ganado a pulso.  

			En algún lugar de la nube sonó un trueno. Y luego otra cosa. Un rugido inmenso. Un ruido tan fuerte y ensordecedor como un desprendimiento de rocas:  
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			—¡Basta! ¡Basta! ¡DEJADLAS EN PAZ!  

			ERA RAÚL. O sea, unos minutos antes nos había ignorado a Penélope y a mí y ahora, de repente, apareció y se interpuso entre nosotras y esos chicos horribles.  

			—¡Dejadlas, os digo! ¡Ya me encargo yo!  

			¿Qué era eso de que ya se encargaba Raúl? Qué raro, ¿verdad? 

			—¡Ay, Raulito! ¡No te enfades! —exclamó uno de los chicos.  

			¡ASÍ PUES, SE CONOCÍAN!  

			Rarísimo, oye.  
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